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Resumen 
 
Desde que la alta velocidad ferroviaria apareció en Francia en el año 1.981, con la entrada en servicio 
del primer tramo del TGV París-Lyon, los diferentes países europeos han ido adoptando este modo de 
transporte. La planificación de estas nuevas infraestructuras ha estado dominada, en general, por 
criterios centralistas que han dado lugar a un modelo de red radial. La presente tesina plantea la 
siguiente cuestión: ¿En el futuro, la planificación de infraestructuras de alta velocidad seguirá 
basándose en criterios centralistas y redes radiales o sería posible que despertara un interés por las 
relaciones transversales? 
 
En el contexto de la planificación de infraestructuras de transporte lineales, el concepto de 
“centralidad” se opone al de “transversalidad”. Una red centralista es aquella cuyos principales ejes 
parten de un nodo principal, dotando a la red de una estructura radial. Con este modelo, los nodos 
principales ganan accesibilidad, lo que ayuda a fortalecer y jerarquizar la posición de los polos 
urbanos de grandes dimensiones. Una red de configuración mallada está compuesta, en cambio, de 
múltiples nodos de importancia similar unidos mediante ejes transversales, permitiendo unir ciudades 
medianas sin necesidad de tener que justificar la infraestructura por su paso por la capital de un país. 
 
Se estudia el nacimiento y la evolución de la alta velocidad en los cuatro países europeos en los que 
mayor desarrollo ha tenido: Francia, Alemania, Italia y España. Se observa que en todos ellos la alta 
velocidad nace de la necesidad de solucionar el problema de saturación de las principales líneas 
ferroviarias: Roma-Florencia, Mannheim-Stuttgart, París-Lyon y Madrid-Andalucía. 
 
El éxito técnico, económico y comercial de las primeras líneas en explotación, llevan a la rápida y 
progresiva evolución de las redes de alta velocidad. En una primera etapa, el principal objetivo 
perseguido fue el de unir los principales núcleos de población en el menor tiempo posible, de manera 
que la oferta de transporte por ferrocarril fuese atractiva y competitiva frente al modo aéreo. Para ello 
se buscaban los trazados más cortos que uniesen los núcleos demográficos de mayor relevancia, entre 
los cuales destacaba siempre la capital del país, así como las mayores velocidades comerciales 
posibles, lo que ha dado lugar, en la mayoría de casos, a una morfología radial de las redes de alta 
velocidad europeas. La excepción la marca Alemania: este país presenta una mayor distribución de la 
población y la red de alta velocidad es mallada, para garantizar una buena accesibilidad a todo el 
territorio. 
 
Para determinar la factibilidad y el interés de las líneas transversales se estudia la potencialidad de 
posibles corredores. Se observa que, en general, las relaciones transversales presentan trazados que 
atraviesan regiones de complicada orografía y, debido a la polaridad urbana del territorio, de baja 
densidad de población. El tráfico de pasajeros en una línea es directamente proporcional al volumen 
de población de las ciudades que une, por lo que la demanda esperable en estos corredores acostumbra 
a presentarse como insuficiente. Además, estas líneas de alta velocidad transversales se apoyan sobre 
la red radial existente, sobre la que además se está desarrollando una planificación. En general, y para 
los niveles de demanda esperados en estas relaciones, resulta más rentable realizar los trayectos 
transversales mediante las líneas de alta velocidad existentes que la construcción de una nueva línea 
transversal. 
 
Esta tesina concluye que la planificación de las redes de alta velocidad europeas va a continuar 
presentando un modelo radial basado en criterios centralistas y que las relaciones transversales se van 
a apoyar en las mismas, salvo casos muy concretos en los que el volumen de demanda justifique la 
creación de una nueva línea. 
